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REPARTO 


FEESOITAJES  ACTORES 

EN  BARCELONA  EN  MADRID 

EUGENIA  Sra.  D.»  Concepción  Ruiz.  Srta.  Bajatierra. 

LUISA   María  Diez.  Sra.  Luna. 

FEDERICO   Sr.  D.    Javier  Mendiguchia.  Sr.  Galé. 

DON  JUDAS. . . .  José  Montenegro.  Rodrignez»^ 

ANDRÉS   Juan  Balaguer.  Osuna. 

La  acción  en  Pozuelo  y  en  nuestros  dia& 


Derecha  é  izquierda  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


-Jardín  con  verja  «errada  al  foro  y  puerta  en  el  centro;  á  la  derecha 
tapia,  á  la  izquierda  la  fachada  de  un  pabellón  al  cual  se  sube  por 
una  gradilla  de  dos  ó  tres  peldaños;  matorrales  y  plantas  esparci- 
■das  convenientemente  por  la  escena;  un  banco  rústico  á  la  izquier- 
da delante  del  pabellón  y  al  pie  de  un  árbol. 

ESCENA  PRIMERA 

LUISA  y  EUGENIA  sentadas  en  el  banco  y  con  las  manos  cogidas. 


EuG.         ¿Y  es  buen  mozo  tu  marido? 

Luisa        ¡Buen  mozo! 

EuG.  ¿Rubio  ó  moreno? 

Luisa  ¡Moreno! 

EuG.  ¿Con  ojos  grandes? 

Luisa  Regulares. 

EuG.  ¿Talle  esbelto? 

Luisa        No  mucho... 

EuG.  ¿Será  mimoso? 

Luisa        Algunas  veces. 

EuG.  ¿Y  atento? 

Luisa        Sí,  mujer;  y  pues  hoy  mismo 
has  de  lograr  conocerlo, 
aguarda  tan  breve  plazo 
para  juzgar  del  efecto. 

EuG.         ¡Tú  has  sido  una  mala  hermana! 

Luisa        ¿Mala  hermana? 

-Eua.  ¡Y  lo  sostengo! 

Tener  novio,  sin  decírmelo; 
casarte,  sin  yo  saberlo, 
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y  consentir  que  tres  meses 
después,  me  esté  en  el  colegio 
entre  madres  regañonas 
y  en  sermones  sempiternos. 
¿Es  esto  ser  buena  hermana, 
di?...  ¡Que  venga  Dios  á  verlo! 


Luisa        Todo  por  tu  bien  ha  sido. 
EuG.         ¿Sí?  Pues  no  te  lo  agradezco. 
Luisa        ¿Y  si  yo  ahora  te  dijera 
el  motivo  verdadero 
de  haberte  hecho  venir? 
EuG.  ¿Cómo? 

Es  decir,  ¿que  fué  un  pretexto 
lo  de  tu  santo? 
Luisa  ¡Sí! 

EuG.  ¡Luisa!  (Le  vuelve  la  espalda.) 

Luisa        Vamos,  ven  acá,  muñeco, 

y  no  te  enfades  conmigo 

que  no  hay  razón  para  ello. 
EuG.  ¡Déjame! 
Luisa  ¡No  seas  tonta, 

ven! 

EuG.  No;  si  ya  no  te  quiero. 

Luisa        ¿A  que  no  sabes  por  qué 

al  llegar  hoy  del  colegio 

no  has  visto,  como  pensabas, 

á  mi  marido  en  Pozuelo? 
EuG.         Pues  toma,  porque  se  ha  ido. 
Luisa  ¡Justo! 

EuG.  Porque  es  un  grosero. 

Luisa  ¡Eugenia! 
EuG.  Un  mal  educado. 

Luisa  ¡Niña! 

EuG.  Y  decírselo  pienso: 

un  cuñado...  así...  reciente, 

no  se  va  sin  decir:  «Vuelvo.» 
Luisa        Eres  injusta. 
EuG.  Sí,  es  claro... 

Luisa  Ha  ido  á  Madrid...  (Bajando  la  voz.) 
EuG.  ¡Qué  misterios! 

Luisa        ¡Ha  ido  á  buscar  á  tu  novio! 
EuG.         ¿A  mí?...  ¡Luisa!...  ¿Yo  un?...  No  entiendo. 

A  ver,  háblame  más  claro. 
Luisa        ¡Qué  colorada  te  has  puesto! 
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EuG.         Digo:  pues  si  te  parece... 

la  cosa  no  es  para  menos. 

Estar  lina  así...  tranquila, 

y  de  pronto  ahí  te  va  eso. 
Luisa        ¡Hemos  pensado  en  casarte! 
EuG.         ¿Y  es  guapo?  ¿Es  fino?  ¿Es  discreto? 

¿.Joven,  por  supuesto?...  ¿y  rico? 

¿y  amable?... 
Luisa  iQué  tiroteol 

EuG.         Mujer,  es  que  pido  informes. 
Luisa        Ya;  pero  darlos  no  puedo, 

pues  ni  el  mismo  Andrés  ni  yo 

á  tu  novio  conocemos. 
EuG.         ¡Ay,  Dios  mío;  será  un  facha! 
Luisa        ¿Por  qué? 

EuG.  Me  lo  estoy  temiendo. 

Luisa  Es  hijo  de  un  millonario. 
EuG.  ¡Cincuenta  abriles;  lo  veo! 

Luisa        ¡Te  equivocas;  veinticinco! 
EuG.         Veinte...  ¡Bah!...  del  mal  al  menos. 
Luisa        Vuestro  proyectado  enlace 

hace  un  mes  nos  fué  propuesto 

por  el  consocio  que  tiene 

Andrés  en  Montevideo. 

Tu  suegro  es  un  comerciante 

catalán. 

EuG.  ¡Ay!  ¿Tendré  suegro? 

Luisa        Banquero  de  Barcelona. 
EuG.         Me  resigno  si  es  banquero. 
Luisa        Puestos,  por  medio  de  cartas, 

el  padre  y  Andrés  de  acuerdo, 

sólo  falta  que  vosotros 

deis  la  sanción  al  proyecto. 
EuG.         Mira,  hermana,  voy  á  hablarte 

con  franqueza  y  sin  rodeos. 

Yo  nunca  he  tenido  novio 

ni  pensé  nunca  en  tenerlo, 

pero  si  tú  me  lo  ofreces, 

tener  novio  será  bueno. 

He  visto  hasta  hoy  pocos  hombres, 

y  aun  esos  pocos,  de  lejos; 

de  modo  que  no  me  pesa 

poder  saber  lo  que  es  eso. 

Si  el  que  me  habéis  destinado 
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es  guapo  y  gentil,  le  acepto, 

y  procuraré  tenerle 

muy  contento,  muy  contento, 

pero  si  no  me  hace  gracia, 

y  es  pavisoso,  ó  es  feo, 

le  digo  que  no  me  gusta, 

y  se  va  el  hombre  tan  fresco, 

mal  que  le  pese  á  tu  esposo 

y  á  ese  catalán  banquero, 

y  á  ese  consocio  que  tiene 

tu  Andrés  en  Montevideo. 
Luisa        No  sospeché  que  aprendieras 

tal  lógica  en  el  colegio. 
EuG.         Hay  cosas  que  no  se  aprenden, 

las  lleva  en  sí  nuestro  sexo, 

y  en  amor,  la  menos  lista 

da  quince  y  falta  al  maestro. 

¡Ay,  hermana  de  mi  alma, 

pues  si  no  fuera  por  eso!... 
Luisa        ¿De  manera  que  quedamos?... 
EuG.         En  que  vendrá,  le  veremos, 

y  en  consejo  de  familia 

será  sentenciado  el  pleito. 
Luisa        Te  dejo  por  un  instante.  (Levantándose.) 
EuG.         Meditaré  en  el  suceso 

porque  al  fin  es  grave  el  paso 

que  voy  á  dar. 
Luisa  ¡Ya  lo  creo! 

EuG.         Mira  lo  que  son  las  cosas, 

hasta  he  mudado  de  aspecto. 

¿Ves  qué  formal  y  qué  grave? 

— A  ver  Sebastián,  ¿qué  es  eso? 

¿Riñas  con  la  cocinera? 

Nada  no  admito  pretextos. 

A  la  otra  vez  á  la  calle. 

Pues  hombre,  estaría  bueno. 

— ¡Juana,  este  guiso  está  soso! 

Claro  está;  como  el  cochero... 

Mañana  quiero...  fuagrásl 
Luisa        ¡Local  ¡local  (vase.) 
Eua.  Meditemos. 


ESCENA  II 

EUGENIA 

¿Conque  hay  que  tomar  marido? 
si  es  guapo,  afable  y  rendido, 
y  he  de  mandar  en  mi  casa 
sin  ponerme  nadie  tasa, 

convenido. 
Pero  él,  que  mi  amor  conquista, 
correrá  con  la  modista, 
y  en  cuanto  llegue  el  verano 
Eugenia  con  su  tirano 

de  turista. 
Planchadora  y  no  me  corro; 
ama  cuando  venga  un  rorro, 
tres  amas  si  vienen  tres... 
jAh!  y  un  cocinero  inglés 

con  su  gorro. 
Es  de  rigor  un  negrito 
chiquitito,  chiquitito. 
Abono,  suarés  á  veces, 
y  con  estas  pequeñeces 

finiquito. 
No  soy  como  otras  mujeres; 
ni  derroches  ni  placeres, 
nunca  por  mí  tendrá  apuros... 
¡Ay,  Dios!  que  olvido  mil  duros 

de  alfileres. 
Segura  del  no  fracaso 
es  preciso  dar  el  paso, 
porque  una  pobre  mujer 
sin  casarse,  ¿qué  va  á  hacer? 
Nada,  nada,  que  me  caso,  (vase.) 
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ESCENA  III 

LUISA  y  eu  seguida  FEDERICO;  este  personaje  llevará  traje  claro  y 
sombrero  hongo;  entra  precipitadamente  demostrando  cansancio  y 
acentuada  fatiga. 


Luisa 

Fed. 

Luisa 

Fed. 

Luisa 

Fed. 


Luisa 
Fed. 


Luisa 
Fed. 


Luisa 
Fed. 


Luisa 


Eugenia...  ¿Dónde  habrá  ido? 

Yo  la  dejé...  (Entra  Federico.)  ¡¡CaballeroU 

¡Nada,  no  pierde  mi  pista! 

¿Qué  querrá? 

¡Vaya  un  podenco! 

¡Señor  mío...! 

¡Ah!  Señorita, 
dispense  usted  si  me  meto 
de  esta  manera  en  su  casa; 
yo  soy  honrado,  un  sujeto 
que  nunca  hizo  daño  á  nadie 
ni  estuvo  en  la  vida  preso. 
Bien,  pero  yo... 

Me  persiguen 
y  estoy  de  cansancio  muerto; 
métame  usté  en  cualquier  sitio 
donde  no  me  vea  el  viejo. 
¿Es  una  burla? 

¡Señora! 
Para  burlas  está  el  tiempo. 
Ahí  tiene  usted  mi  cartera, 
vea  usted  mis  documentos 
y  por  ellos  sabrá...  ¡Ay! 
que  viene,  yo  aquí  me  meto. 
¡Repare  usted!... 

Imposible; 
por  Dios,  gilarde  usted  silencio. 

(Se  mete  en  la  casa.) 

Vaya  un  lance...  Es  la  cartera...  (La  abre.) 

Pero  ¿qué  es  lo  que  estoy  viendo...? 

Sí,  Federico  Comellas, 

el  futuro  de...  Esto  es  bueno. 

Mas,  ¡cómo  se  encuntra  aquí 

mientras  Andrés!...  Ya  veremos. 
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ESCENA  IV 

LUISA  y  DON  JUDAS,  sin  sombrero,  desgreñado,  jadeante;  con  el 
traje  en  desorden  y  lleno  de  polvo. 

JuD.-         Señora,  ¿ha  entrado  aquí? 

Luisa  ¿Quién? 

JuD.  ¡El  del  trenl 

Luisa  jY  qué  se  yo! 

JuD.  Uno  que  se  me  escapó 

antes  que  parara  el  tren: 

desde  Madrid,  medio  loco 

le  vengo  siguiendo. 
Luisa  ¿Sí? 
JuD.  Y  él  por  fuerza  ha  entrado  aquí; 

pues  aunque  yo  veo  poco, 

si  he  de  juzgar  por  las  huellas 

ya  cayó  ¡voto  á  mi  nombre! 
Luisa  Pero  ¿quién  es  ese  hombre? 
JuD.  Don  Federico  Comellas. 

Luisa        ¡El  es! 
JvD.  ¡Un  estafador 

que  hace  dos  meses  cabales 

me  debe  nueve  mil  reales! 
Luisa         ¡Ah!  ¿Luego  usté  es  acreedor?... 
JuD.  Sí,  señora:  por  mi  mal, 

un  compañero  endiablado, 

como  saldo,  me  ha  endosado 

este  pagaré  fatal. 

Yo  tomé  informes  primero 

y  todo  el  mundo  me  dijo: 

«Seguros  están:  es  hijo 

de  un  millonario,  ún  banquero.» 

Ayer  venció  y  se  negó 

á  recibirme,  señora, 

y  cuando  hoy  á  primer  hora 

vuelvo  y  digo  quien  soy  yo, 

torna  á  negarse:  yo  ahullo: 

grita  el  ama,  grito  más, 

y  él  en  tanto,  por  detrás, 

sale  y  me  da  un  apabullo. 

Echa  escaleras  abajo 
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y  yo  atajarle  pretendo, 
y  cuando  ya  voy  teniendo 
por  seguro  que  le  atajo, 
sube  en  un  coche  simón, 
que  se  lanza  á  la  carrera, 
yo  me  cojo  en  la  trasera 
y  damos  en  la  estación. 
Entra,  yo  no  sé  por  dónde, 
que  es  una  bala  el  maldito. 
Entro  tras  él,  suena  el  pito, 
le  llamo  y  no  me  responde. 
Un  revisor  me  interpela: 
de  un  empujón  lo  desplomo: 
parte  el  tren,  y  no  sé  cómo, 
me  agarro  á  una  portezuela. 
El  sombrero  se  me  va 
y  mi  fin  presiento  fijo: 
y  uno  me  tira  un  botijo 
y  otro  un  azote  me  da. 
Hay  quien  me  agarra  del  pelo 
abusando  de  mi  estado 
y  medio  muerto  y  silbado 
hago  mi  entrada  en  Pozuelo. 
El  salta,  y  hecho  \m  rehilete 
quiero  seguir  al  traidor, 
mas  viene  otro  revisor 
exigiéndome  el  billete. 
Y  mientras  doy  el  dinero 
como  quien  pierde  una  muela, 
él,  que  es  un  pez,  aunque  vuela, 
sale  por  pies  el  primero: 
y  entre  viles  asechanzas 
trocado  en  serpiente  boa,  (soplando.) 
aquí  llego  sin  canoa,  * 
sin  guita  y  sin  esperanzas. 
Luisa        Siento  percance  tamaño 
y  lamento  no  poder... 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  FEDERICO,  con  batln  y  gorro 

Fed.  ¡Caracoles!...  ¿Mi  mujer 

hablando  con  un  extraño? 
Luisa  ¿Eh? 
JuD.  ¡Caballero! 
Fed.  ¡Señora!  (Aparte,  afuera.) 

Es  un  ardid,  no  se  inquiete. 

Usté  aquí,  ¿por  qué  se  mete?  (a  don  Juda».) 

Vayase  usté  sin  demora. 
JuD.  Buscaba...  ¡Vaya  un  humor! 

Me  deben... 
Fed.  ¡¡Fuera!! 
JuD.  Ya  salgo, 

mas... 

Fed.  ¿Yo  le  debo  á  usté  algo? 

JuD.  ¡No,  señor! 

Fed.  ¡Ah! 
JuD.  ¡No,  señor! 

Luisa        ¡Tiene  gracia! 
JuD.  No  se  asombre 

porque...  en  fin...  Judas  Sesé... 

(Dándole  la  mano.) 

Fed.         Pues  mi  nombre...  ¿Pero  á  usté 

qué  se  le  importa  mi  nombre? 
Jud.  Tipo  más  soez  no  vi. 

Señora,  yo...  ¡Hasta  la  vista! 

Me  voy,  pero  el  petardista 

de  fijo  está  por  aquí,  (vase.) 


ESCENA  VI 

LUISA  y  FEDERICO 

Fed.         Señora:  usted  de  seguro 

me  tendrá  por  un  canalla, 

pero  esta  es  la  vez  primera 

que  eludo  pagar  mis  trampas. 

Yo  tengo  un  padre  muy  rico 

que  hasta  hace  un  mes,  me  mandaba 

cuatro  mil  reales  mensuales; 
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pero  sin  saber  la  causa 

se  ha  vuelto  mudo  de  pronto 

y  no  contesta  á  mis  cartas. 
Luisa        Algo  habrá  pasado. 
Fed.  ¡No! 

Y  esto  da  fe  á  mis  palabras,  (saca  dinero,) 

Mire  usté,  tres  perros  grandes 

y  media  peseta  falsa. 
Lu/SA        Mi  señor  don  Federico, 

no  dice  usted  verdad. 
Fed.  ¡Calla! 

¿Sabe  mi  nombre?  ¡Ah  ya!  Sí, 

por  la  cartera...  (Luisa  se  la  da.) 

Luisa  Hable  en  plata. 

¿Qué  contestó  usté  á  su  padre 

cuando  en  una  y  otra  carta 

le  indicaba  un  matrimonio 

conveniente? 
Fed.  ¡Ah!  ¿Me  indicaba?... 

Como  no  tengo  costumbre 

de  leerlas...  Eso  aclara 

la  cuestión. 
Luisa  ¿No  lee  usted? 

Fed.  ¡No! 

¿Para  qué,  sino  hace  falta? 

Veo  el  sobre:  ¿no  trae  luto? 

luego  no  anuncia  desgracias. 

Abro  ¿y  hay  papel  escrito? 

Sé  lo  que  dice:  amenazas. 

¿Que  al  par  de  los  improperios 

viene  letra?  Hago  cobrarla 

y  escribo.  «Querido  padre: 

he  recibido  su  grata 

y  tiene  razón  de  sobra; 

la  enmienda  está  ya  cercana; 

mándeme  usté  más  dinero 

y  sin  más  por  hoy  le  abraza 

su  buen  hijo  Federico.» 

Pongo  el  sobre,  y  santas  pascuas. 
Luisa        ¡Bella  conducta! 
Fed.  ¿No  es  buena?... 

Pues  una  vez  que  enterada 

esté  usted  de  mis  asuntos, 

hágame  usted  ya  la  gracia 
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de  explicarme  esta  misiva 
que  recibí  ayer  mañana. 
(Leyendo.)  Muy  señor  mío  y  amigo: 
para  asunto  de  importancia 
es  urgente  nos  veamos 
ya  en  la  suya,  ya  en  mi  casa. 
Se  ofrece  de  usté,  Andrés  Gómez, 
Pozuelo,  diez.» 
Luisa  Esa  carta 

es  de  mi  esposo. 
Fed.  ¿De  su?... 

¡Ah!  ¿Luego  usté  está  casada 
y  pueden  pegarme  un  golpe 
por  usurpador? 
Luisa  La  bata 

y  el  gorro  son  de  mi  esposo, 
que  no  está  en  Pozuelo;  se  halla 
en  Madrid  en  busca  suya. 
Fed.  ¿En  busca  mía?  ¿Se  trata 

de  darme  dinero? 
Luisa        ^  Puede. 
Fed.  ¡Respiro! 

Luisa  Hay  aquí  una  alhaja 

para  usted. 
Fed.  La  llevo  al  Monte  .. 

Luisa        O  á  la  Vicaría. 
Fed.  ¡Cáscaras! 

¿Tiene  sucursal  acaso 

en  la  calle  de  la  Pasa? 
Luisa        La  elegida  por  su  padre, 

está  aquí. 
Fed.  ,  ¿Cómo? 

Luisa  Es  mi  hermana, 

Fed.  ¡Ah,  pues  si  á  usted  se  parece 

será  un  ángel! 
Luisa         •  ¡Muchas  gracias! 

Fed.  Pero  mi  padre  está  loco: 

¿á  una  edad  tan  avanzada 

contraer  segundas  nupcias? 

Compadezco  á  la  muchacha. 
Luisa  No,  no:  si  el  novio  es  usted. 
Fed.  ¡Ah,  ya!  ¿Soy  yo  el  que  se  casa? 

Bueno;  negocio  arreglado 

y  una  vez  que  ha  de  ser  guapa, 
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ya  que  mi  padre  se  empeña 

en  hacerla  desgraciada, 

nos  casaremos... 
Luisa  .  Despacio... 

Eugenia,  aun  no... 
Fed.  ¿Calabazas? 

Hará  bien. 
Luisa  No  he  dicho  tanto; 

pero  ha  de  ver  si  le  agrada 

el  novio;  querrá  tratarle... 
Fed.  Pues  no  hay  boda  si  me  trata. 

Luisa  ¡Jesúsl 

Fed.  Yo  soy  como  el  pan 

de  bueno;  no,  no  es  jactancia; 

un  corazón  de  manteca; 

doy  la  mano  y  doy  el  alma. 

Pero,  ¿ha  visto  usté  un  ciclón? 

Pues  ese  soy  yo. 
Luisa  ¡Carambal 
Fed.  No  me  fijo;  corro  y  corro 

y  si  hoy  enamoro  á  Juana, 

me  acuesto  pensando  en  Lola, 

sueño  que  me  gusta  Blanca 

y  dejo  á  las  tres  por  Petra 

mañana  por  la  mañana. 
Luisa        Pues  con  esas  condiciones... 
Fed.  Hay  veces  en  que  se  cambia 

de  genio. 
Luisa  Qué  sé  yo. 

Fed.  Un  trato. 

Luisa  ¿Cuál? 

Fed.  No  le  diga  usted  nada 

de  quien  soy  yo;  me  presento... 

como  amigo  de  la  infancia 

de  su  esposo  de  usted;  si  ella 

no  me  encuentra  mal,  se  canta, 

y  la  humillación  me  evito 

si  no  logro  hacerle  gracia. 
Luisa        ¡Hay  traición  1 
Fed.  Bien  inocente 

y  en  la  que  ella  también  gana. 

Se  evita  el  sofión. 
Luisa  Mas... 

Fed.  ¡Hechol  (Dándole  la  mano.) 


EUG.  (Dentro.) 

¡Luisa! 

Fed.  ¡Es  ella!  ¡Ay  qué  monadal 

¡Señora,  me  regenero! 
Lo  sé;  lo  he  visto  en  su  casa. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  EUGENIA 


EuG.  ¡Calle,  es  él!  ¡Andrés!  (Le  abraza. 
Luisa  ¡Eugenia! 

EuG.  ¡Cuñado  mío! 
Fed.  y  me  abraza. 

EuG.  ¡Aprieta,  aprieta  sin  miedo! 

Fed.  ¡Si  no  estuviera  la  hermana!... 

Luisa  ¡Vamos!  (separándolos.) 
EuG.  Sea  enhorabuena; 

me  gusta,  chica. 

Sed,  .  ¡Y  me  alaba! 

Luisa  ¡Niña! 

EuG.  ¿Por  qué?  Entre  cuñados... 

Fed.  Tiene  razón  la  muchacha, 

entre  hermanos...  (Va  á  abrazarla.) 

Luisa  Quietecito 

ó  digo  la  verdad. 
Fed.  ¡Nada! 
EuG.         ¡Ay,  qué  rabia  te  tenía 

tan  grande! 
Fed.  ¿a  mí? 

EuG.  Sí;  te  odiaba. 

Fed.         ¿y  por  qué? 
EuG.  ¿Pues  te  parece 

poco  llevarte  á  mi  hermana? 
Fed.  ¿Pero  se  ha  pasado  ya? 

EuG.         En  cuanto  te  he  visto. 
Fed.  ¡Gracias! 

Esta  chica  es  una  perla. 
Luisa        El  caso  es  que  estoy  cortada. 
EuG.         ¡Ah,  dime,  ¿y  el  novio? 
Fed.  ¿El  novio?... 

Luisa        No  ha  venido. 
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EuG.  Ni  hace  falta. 

Será  algún  tontín. 
Fed.  No,  no; 

jlo  que  es  tontín!... 
EuG.  O  algún  mandria. 

Fed.  Tampoco:  es  un  buen  muchacho. 

Luisa        Un  calavera  de  marca... 
Fed.  No  hables  de  él  de  esa  manera, 

á  lo  menos  en  mis  barbas. 
EuG.         ¡Tengo  un  plan! 
Fed.  Vamos  á  ver. 

EuG.         Aquí,  detrás  de  la  casa, 

he  visto  un  columpio. 
Luisa  ¡Sí! 
EuG.         Quise  subir,  y  las  faldas 

me  lo  impidieron;  ven  tú 

y  me  ayudas,  (a  Federico.) 

Fed.  ¡Digo!...  En  marcha. 

Luisa        ¡No,  no! 

EuG.  ¿Por  qué?  El  me  columpia 

y  tú  en  tanto  nos  aguardas. 
Fed.  i Ay,  quiere  que  la  columpie! 

Luisa        ¡Abuse  usted! 
Fed.  ¿Yo?... 
EuG.  ¡Anda,  anda! 

Luisa        Iremos  los  tres, 
EuG.  ¡Celosa! 

¿Verdad  tú,  que  no  hace  faltá?  . 
Fed.  ¡Maldita! 
Luisa  ¡Voy  á  hablar! 

Fed.  ¡No! 

No  mate  usted  mi  esperanza. 
EüG.  ¿Cuchicheos? 
Fed.  Estaquees 

lo  más... 

EuG.  ¡Chitito!  Es  mi  hermana. 

Fed.  No,  si  yo  no... 

EuG.  Dame  el  brazo. 

Luisa  ¡Eugenia! 

EuG.  •  ¡Tú  detrás,  rabia!  (vanse  ios  tres.) 
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ESCENA  VIII 

ANDRÉS  que  vestirá  un  traje  parecido  al  de  Federico. 

Pues  señor,  tiempo  perdido. 
Al  llegar  á  su  hospedaje 
me  encuentro  con  que  de  viaje 
el  hombre  se  había  ido; 
por  cierto  que  si  creér 
se  pudiera  á  la  patrón  a 
■   túel  tal  mozo,  no  le  abona 
gran  cosa  su  proceder. 
Trasnochador,  distraído, 
retozón,  enamorado... 
Sospecho  que  mi  cuñado 
tiene  su  pleito  perdido; 
pues  cuando  se  sepa  aquí 
la  causa  de  mi  resjreso... 

(Grandes  carcajadas  de  Eugenia,  dentro.) 

De  fijo,  Eugenia...  ¡Eh!  ¿Qué  es  eso? 
Ella,  sin  duda,  que...  ¡Sí! 
■  Allí  están  los  dos  y  corro... 
¿Mas  quién  es  aquel  del  centró? 
¡Canastos!...  ¿Y  qué  hace  dentro, 
de  mi  batín  y  mi  gorro? 
¿Será?...  No,  nó  puede  ser. 
¿Será  el  sobrino  de  Orozco? 
¡Qué!...  ¡Menos!...  Y  yo  conozco 
esa  cara.  Voy  á  ver...  (vase  con  ptecaución.) 


ESCENA  IX  < 

DON  JUDAS  y  en  seguida  ANDRÉS 

JuD.  ¡Ay,  qué  pueblo. maldecido! 

si  yo  cogiera  á  ese  tuno, 
vil  causante  de  mi  ayuno.... 
¡Ah!  (Bostezando.)  Desde  ayer  no  he  comidó, 
y  tengo  los  pies  hinchados... 
y  me  tambaleo  de  hambre... 
y  veo  ante  mf  uu  enjambre 
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de  pa^^aiés  protestados. 

¿A  que  me  voy  á  caer? 
And.         Yo  no  he  visto  más  cinismo. 
JuD.  Ya  dudo  hasta  de  mi  mismo. 

And.         ¡y  tutea  á  mi  mujer! 
JuD.  Ea,  que  no  me  sostengo,  (se  sienta.) 

And.         ¡Estaba  por  ir  y!...  No. 

¿Otro  hombre?  (Por  don  Judas.) 

JuD.  ¿Quién  anda  ahí? 

.  And.  ¡Yo! 

•JuD.  ¡Calle!...  ¡Es  él!  (Levántandose.) 

And.  ¿Quién? 

JuD.  ¡Ya  te  tengoE 

¡Estafador! 
And.  ¡Señor  mío! 

JüD.  ¡No  me  armes  un  guirigayi 

And.  Pero... 

.ÍUD.  Nada:  aquí  no  hay 

tío  páseme  usté  el  río. 

And.         ¡a  fe  de  Andrés  Gómez! 

JuD.  ¡PuesI 
Con  qué  Andrés,  ¿eh? 

And.  ¡Sí! 

JuD.  ¿Andresito? 

And.         Pero  eate  viejo  maldito... 

JuD.  ¿Con  que  usted  se  llama  Andrés? 

And.         ¡Suelte  usted!... 

JüD.  Cá,  no  señor; 

en  Madrid  me  dió  un  camelo, 
pero  lo  que  es  en  Pozuelo, 
no  se  me  escapa  el  deudor. 

And.         ¡Ahí  ¿Con  qué  yo  debo  á  usté?.., 

JuD.  Nueve  mil  reales  cabales. 

And.         ¡Pero,  hombre!... 

JüD.  Nueve  mil  reales, 

y  aquí  canta  el  pagaré. 

And.  Venga. 

JuD.  No,  no  me  atropellas, 

tunante,  vil,  desalmado. 

And.         pero,  yo... 

JüD.  Si  lo  has  firmado, 

¿ves?  Federico  Comellas. 

And.  ¿Comellas? 

JuD.  Bien  claro  está. 
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And.         ¿Con  qué  Federico? 
JuD.  iSí! 
And.         Pero  hombre,  si  soy  de  «^m/. 
JuD.  Bueno,  pues  yo  soy  de  allá. 

And.       '.  No  hay  manera,  se  empeñó. 

|Soy  el  dueño  de  esta  casa! 
JuD.  ¿De  esta  casa?...  Esa  no  pasa, 

al  dueño  lo  he  visto  yo. 
And.  ¿Cómo? 
JuD.  Y  se  puso  furioso 

porque  hablaba  con  su  esposa, 

una  mujer  muy  graciosa... 
And.         ¿y  él?... 

JuD.  Es  muy  bruto,  celoso, 

y  unos  modales...  así... 
bruscos,  y  un  gesto  de  ira. 

And.         Eso  por  fuerza  es  mentira. 

JuD.  ¿Mentira  y  me  echó  de  aquí? 

And.         Yo  voy  á  volverme  loco. 

JuD.  No,  no  es  eso  lo  que  quiero; 

vas  á  volverte  dinero 

y  á  pagarme,  (zarandeándole.) 

And.  ¡Poco  á  poco! 

JuD.         ¿Poco  á  poco?  j De  una  vez, 


que  de  una  vez  te  lo  di, 
y  no  te  burlas  de  mí 
valido  de  mi  vejez! 
Yo  fui  á  tu  casa,  ¡tuno! 
ayer,  y  vi  á  tu  patrona, 
por  cierto  que  aUnque  jamona... 
uno...  No  hablemos  de  uno, 
y  me  dijo  que  no  estabas 
y  que  ya  un  mes  le  debías, 
y  que  hace  unos  cuantos  días 
ni  un  punto  en  casa  parabas, 
y  hoy  volví,  y  armé  un  belén, 
y  en  el  sombrero,  ¡bribón! 
me  pegaste  un  achuchón 
y  te  escapastes  al  tren; 
y  yo  tus  huellas  seguí, 
y  aquí  te  perdí  de  vista, 
pero  ahora  ya,  petardista, 
no  te  separas  de  mí. 
And.         ¡Ahí  ¿Conque  yo...?  ¿Conque  usté...? 
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¿Conque  el  tren  y  la  patrona...? 


¡Ay,  mujercita,  perdona 
las  cosas  que  sospeché!  .  . 

JuD.  ¿Qué? 

And.  ¡Me  ha  quitado  usté  un  pesoí 

JuD.  ¿Quitar  yo?...  Según  mi  cuenta 

tú,  cuatrocientos  cincuenta; 

me  quitas  á  mi,  y  por  eso... 
And.         Se  pagarán,  fíe  en  mí. 
JuD.  Yo  en  viendo  la  luz,  me  fío. 

And.  Se.  pagarán,  señor  mío. 
JuD.  ¿Con  el  diez  por  ciento? 

And.  ¡Sí! 

Entre  usté  en  el  pabellón 

y  luego... 

JuD.  ¿Es  una  encerrona? 

Aquí  mismo  se  me  abona 

ó  armo  una  revolución. 
And.         ¿Ve  usté  esta  sortija?  (Quitándose  una  del  deda.) 
JuD.  ¡Sí! 
And.         ¿Es  buena  piedra? 
JuD.  ¡Canario, 

ya  lo  creo,  un  solitario...! 
And.         ¡Guárdela  usted! 
JuD.  ¿Para  mí? 

And.         Mientras  deudas  finiquito 

consérvela  en  su  poder. 
JuD.         Bueno,  (se  la  guarda.)  ¿Y  aquí  hay  qué  comer?' 

Porque  tengo  un  apetito...  . 
And.         Entre  usted... 
JuD.  Sin  vacilar. 

And.         y  espéreme  usted. 
JuD.  Le  espero. 

And.         Antonia,  á  este  caballero 

dele  usted  bien  de  almorzar. 
JuD.  Yo  cobraré.  Mi  profundo 

pesar...  Si  aquella  patrona... 

And.  ¡Vaya!  (Empujándole.) 

Jud.  Es  usted  la  persona 

más  simpática  del  mundo.  (Entra.) 
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ESCENA  X 

ANDRÉS.  Enseguida  EUGENIA  y  FEDERICO  del  brazo;  detrás,  LUI- 
SA. ANDRÉS  se  oculta  en  un  matorral,  dejando  pasar  á  los  dos  pri- 
meros y  deteniendo  á  LUISA  cou  la  que  habla  brevemente,  mar- 
chándose los  dos,  sin  que  por  el  pronto  so  aperciban  de  su  iruii» 
FEDERICO  ni  EUGENIA 

And.         Por  Dios,  que  pasé  un  mal  rato, 
pero  ya  yo  bien  decía 
que  SU  cara  conocía; 
vi  esta  mañana  el  retrato 
en  su  casa,  y  claro  está. 
El  vino  huyendo  del  otro 
y  puesto  el  hombre  en  un  potro, 
de  acuerdo  con  Luisa...  ¡Ah! 
■  ¿vienen?  Pues  á  fe  que  emplazo 
al  causante  del  enredo. 
Tendrá  gracia  ver  si  puedo 


darle  también  un  bromazo,  (se  oculta.) 
Fed.  ¿Estarás"  cansada?  ' 

EuG.  |No! 

And.  ¡Luisa!  (Deteniéndola.) 

Luisa  ¿Tú?... 

And.  Silencio;  ven.  (Hablan.) 

Fed.  ¿Vamos  á  sentarnos? 

EuG.  (Se  sienta  en  el  banco.)  ¡Bienl 

Luisa  ¡Pero!... 

And.  ¡Verás!  (vanse  ios  dos.) 

Fed.  (sentado.)        Aquí,  yo. 

ESCENA  XI 

EUGENIA  y  FEDERICO 
EuG.  ¡Luisa!  ¿No  está?  (Levantándose.) 

P'ed.  (con  aiegria.)  ¿Se  ha  marchado? 

EuG.         ¡Y  sin  decir  nada! 
Fed.  ¡Sí! 

Mas,  ¿qué  temes  á  mi  lado? 

¿Tienes  miedo  á  tu  cuñado? 


  «4   


EuG.  Miedo...  no. 

Fed.  Pues  ven  aquí.  (Atrayéndola.) 

Más  cerca.  (La  hace  sentar.) 

EuG.  Es  que  hace  un  calor... 

Fed.  Sí  que  estás  muy  encendida 

EuG.  ¿Lo  ves?  Por  eso  es  mejor.  (Va  á  levantarse.) 

Fed.  Pero,  Eugenia,  haz  el  favor; 

si  aguí  la  sombra  convida. 
EuG.         Esa  Luisa... 
Fed.  Ella  vendrá, 

¿querías  algo? 
EüG.  No,  no, 

pero  me  choca 
Fed.  Quizá 

la  han  llamado  y...  ven  acá. 

(Breve  pausa.) 

¿Qué  tal  te  parezco  yo? 
EuG.  ¡Eso!... 
Fed.  Sin  gazmoñerías. 

EüG.  No  quiero. 

Fed.  Habla  con  franqueza. 

Tú,  qne  verme  apetecías, 

di,  ¿qué  retrato  te  habías 

forjado  allá  en  tu  cabeza? 
EuG.  Yo  creía  que  nn  cuñado 

debía  ser...  abultado, 

canoso,  ceñudo  y  viejo. 

Así...  con  un  entrecejo 

como  de  mal  humorado... 
Fed.  ¿De  modo,  que  al  verme?... 

EuG.  Al  pronto 

me  alegré,  pero  djspués... 
Fed.  ¡Habla! 

EuG.  Si  tu  enojo  afronto... 

Fed.         No;  sigue. 

EuG.  Te  encontré...  tonto 

Fed.  ¿Presuntuoso? 

EuG.  ¡Eso  es! 

Luego...  como  esa  no  hacía 

más  que  mirarte  y  mirarte. 
Fed.  ¡Aprensiones! 
EuG.  No;  fruncía 

el  ceño,  y  no  me  atrevía 

ni  siquiera  á  tutearte. 
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Fed.  Si  se  llega  á  efectuar 

tu  boda... 
EuG.  ¡Pobre  de  mí! 

Fed.  Poniéndote  en  su  lugar... 

EuG.         No;  si  lo  he  pensado  y... 
Fed.  ¿Qué? 

EuG.  No  me  quiero  casar. 

Fed.  ¿Por  qué  razón? 

EuG.  Porque  siento 

así  una  pena,  un  agobio, 
una  gana  de  aislamiento... 
que  entre  el  colegio  y  el  novio 
me  gusta  más  el  convento. 

Fed.  üime,  Eugenia,  si  yo  fuera 

soltero,  y  de  amor  te  hablara 
lleno  de  pasión  sincera, 
¿qué  respuesta  consiguiera? 

EuG.         ¡Vaya  una  pregunta  rara! 
No  siendo  casado... 

Fed.  ¿Oirías 
mi  pretensi<hi  con  agrado? 

EuG.         Hombre...  yo...  ¡Qué  tonteríasi 

Fed.  ¡DÍ!  (cogiéndole  la  mano.) 

EuG.  Pero  si  eres  casado... 

¡Ay!...  (suspirando  y  levantándose.) 

Fed.  ¡¡Eugenia!!  (con  pasión.) 

And.  (Entrando.) 

¡Buenos  días! 
ESCENA  XII 

EUGENIA,  FEDERÍCO  y  ANDRÉS 

EuG.  ¿Eh? 

Fed.  ¿Quién  va? 

And.  Don  Andrés  Gómez. 

Fed.         (Maldito  seas,  amén.) 

And.         Ah,  vamos,  por  el  retrato 

que  de  él  me  han  hecho,  es  usted... 
Fed.  Yo...  sí...  (No  sé  qué  decir.) 

And.         y  esta  señorita  es, 

á  no  dudar,  su  cuñada. 
EuG.  ¡Servidora! 
And.  Está  muy  bien. 
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Empiezo  por  suplicarles 
me  dispensen  si  llegué 
sin  previa  presentación: 
un  asunto  de  interés 
me  ha  conducido  hasta  aquí, 
por  lo  cual  no  vacilé 
en  presentarme  yo  sólo 
y  así  como  ustedes  ven. 

Fed.  Es  usted  muy  dueño,  y  yo... 

And.         Según  hoy  pude  saber, 
esta  señorita  trata... 
mejor  dicho,  hace  ya  un  mes 
que  usté  y  su  señora  esposa 
piensan  en  casarla. 

EuG.  ¿Qué?. 

And.         Don  Federico  Comellas, 
conforme  á  mis  datos,  es 
el  futuro  en  perspectiva 
según  me  han  dado  á  entender, 
y  yo  que  de  ese  futuro 
noticias  tengo  á  granel 
vengo  á  evitarles  que  caigan 
incautamente  en  la  red. 

EuG.         ¿Qué  dice? 

Fed.  Hacen  falta  pruebas... 

y  esa  apreciación... 

And.  ¿Usté 
sabe  que  ese  pretendiente 
amén  de  loco,  y  amén 
de  jugador  y  es  tramposo? 

Fed.  ¡Caballero! 

And.  ¡Item! 

EuG.  (Conteniendo  á  Federico.) 

¡Andrés! 

Fed.  ¡Es  usté  un  calumniador! 

And.         Razón:  ¿juega? 

Fed.  Alguna  vez... 

por  pasar  el  rato. 
And.  ¿Bebe? 
Fed.         Por  la  noche  en  el  café. 
And.         ¿Es  aturdido? 
Fed.  Su  genio... 

And.         ¿Ama  sólo  á  una  mujer? 
Fed.  Admira  á  Dios  en  sus  obras. 


EuG.  ¡Me  gusta!  ■  ■  " 

Fed.  y  á  mí  también. 

And.         ¿Pide  dinero  prestado? 

Fed.  Eso... 

And.  ¿Firma  pagarés 

que  ha  de  pagar  y  no  paga? 
Fed.  (¡Este  hombre  me  va  á  perderi) 

And.         ¿Se  recoge  tarde? 
Fed.  Hay  días. 

And.         ¿Arma  pendencias? 
Fed.  •  ¿Y  qué? 

And.         Que  es  im  futuro...  imperfecto, 

un  malandrín  ó  un  Luzbel. 
Fed.  ¿y  á  usted  que  le  importa?  VamoB. 

¿Qué  gana...  ó  qué  pierde  usted 
con  que  sea  eso  verdad? 
And.         Hombre,  yo... 
Fed.  Ya  me  cargué. 


Don  Federico  Comellas 
es  modelo  de  honradez; 
buena  figura,  muy  listo, 
que  escribe  y  habla  el  francés, 
que  tira  mejor  que  el  zuavo, 
que  monta  como  un  jokey, 
que  tiene  un  padre  muy  rico 
y  se  viste  á  la  dernier^ 
y  gasta  como  un  bajá, 
y  se  trata  como  un  rey, 
y  ésta  le  quiere... 
EuG.  ¡Yo,  nol 

Fed.  ¡Bah,  pues  no  le  has  de  querer! 

Que  mi  mujer  le  idolatra, 
que  yo  le  quiero  también; 
y  como  diga  usté  pestes, 
.  ¡que  no,  las  dirá!  contra  él, 
futuro  imperfecto  ó  no, 
en  cuanto  lo  vea  á  usté 
le  va  á  poner  en  pretérito^ 
por  siempre  jamás  amén; 
y  aquí  será  recibido 


como  merece. 
And.  ¡Oh,  placer I 

Fed.         ¿Qué  dice? 

And.         (Dándole  la  mano.)  ¡Gracias,  mil  graciasE 
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EuG.         ¿Está  loco? 

Fed.  Yo  no  sé... 

And.         Ya  puedo  arrancar  la  máscara 

con  que  roe  cubría,  y  ser 

el  de  siempre.  Me  vualá. 
Fed.  ¿Cómo? 
And.  ¡Héme  aquí! 

EuG.  Pero... 
Fed.  ¿Qué? 
And.         Soy  Federico  Cornelias. 
Fed  .  ¡Vamos,  es  lo  que  ha}^  que  veri' 

EuG.  ¿Mi  futuro? 

Fed.  ¡Yo  lo  mato! 

EuG.         No  es  feo,  ¿verdad? 
Fed.  ¡Cruel!... 

Hombre...  ¡usté  es  un  embustero! 

Comellas  es  guapo  y  es... 
And.         ¡Señor  mío! 
Fed.  ¡Mejor  mozo! 

And.         ¿Qué  motivos  tiene  usté 

para  negar  que  yo  sea 

el  que  antes  he  dicho? 
Fed.  Pues... 

motivos...  lo  que  es  motivos... 

¡Ea,  le  voy  á  romper 

la  cabeza! 
And.  Aquí  le  espero. 

EuG.         ¡Andrés,  por  Dios!  (cogiéndole.) 
Fed.  ¡Quita! 

Luisa  (Que  sale  y  abraza  á  su  marido.)  ¡Andrésl 

¡Esposo  mío! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  LUISA  y  en  seguida  DON  JUDAS  con  la  servilleta  prendi- 
da y  algo  calamocano 


Fed.  ¿Eh? 
EuG.  ¿Su  esposo? 

Luisa        ¿Cuándo  has  llegado? 
And.  En  el  tren 

de  hace  poco. 

EnG.  (a  Federico.)     PerO...  ¿y  tÚ?... 

¿quién  eres  tú? 
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Fed.  Ya  lo  ves. 

And.  Don  Federico  Cornelias. 

Luisa  ¡Tu  novio! 
EuG.  lY  le  tuteél 

FeD.  (a  Andrés.) 

Dispense  usté...  no  sabía... 
Señorita,  yo...  (a  Eugenift.) 
Eng.  ¡Qué  bien 

se  han  burlado  de  mí  todos! 

Fed.  Perdón.  (Arrodillándose.) 

EüG.  No,  no  es  menester. 

Queda  otorgado  el  ascenso 

si  hay  enmienda. 
Fed.  ¡La  tendrél 

JUD.  (saliendo.) 

¡Viva  Pozuelo! 
Fed.         (viéndole )        ¡ Yo  emigro! 
And.         ¡Le  he  pagado! 
Fed.  ¡Choque  usted. 

Jud.  a  ver:  ¿quién  quiere  dinero? 

Ya  no  cobro  más  que  el  seis... 

y  si  es  primera  hipoteca... 
And.         Los  milagros  del  Jerez. 
Fed.  Abandona  las  muñecas 

bien  segura  de  mi  afecto. 
EüG.         Pactado;  pero  si  pecas... 
Fed.         Jura  ser  futuro  á  secas 


quien  fué  futuro  imperfecto. 


FIN  DEL  JUGUETE 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID  I 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,^  calle  de  Carretas,  9,  d< 
D.  Femando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2,  de  D.  Antonio  Sa) 
Martin^  Puerta  del  Sol,  b;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá,  7 
de  D.  Manuel  Rosido^  calle  de  Esparteros,  11;  de  Gutenherg^ 
lie  del  Príneipe,  14;  de  los  Sres,  Simón  y  C.*,  calle  de  las  Iníat| 
tas,  18,  y  del  Sr.  Escribano^  plaza  del  Angel,  2.  '\ 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 


En  casa  d&  los  corresponsales  de  esta  Administración. 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa* 
mente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sello, 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


